
 

Santa Águeda 
 
Santa Águeda tiene lugar el 5 de febrero, en honor a 
Ágata Catania, y se celebra cada año el 4 de febrero, el 
día anterior. Águeda ha sido una imagen que ha estado 
muy asociada a la mujer. 

Santa Águeda nació en Catania, Sicilia, en el año 235. 
Según la tradición, Águeda resistió las intenciones y 
deseos del emperador Quintianus y fue condenada a 
muerte por ello el 5 de febrero de 252. Le cortaron los 
senos y la torturaron hasta la muerte. La nombraron 
santa patrona de las enfermedades del pecho. 

Posteriormente, la Iglesia Católica la declaró santa y eligió el 5 de febrero para honrarla. 

Águeda también era protectora de las mujeres embarazadas. Por eso, en la víspera de 
Santa Águeda se hacían sonar las campanas para desear a las mujeres un buen parto. 

¿Por qué golpeamos el suelo con un palo? 

Aunque nuestras tradiciones están muy relacionadas con el cristianismo, existían algunos 
rituales que se celebraban en el País Vasco antes de su llegada. Según algunos expertos, 
las fiestas en torno a Águeda tienen mucho que ver con el carnaval, los ritos de la poda o el 
rebrote. Después del solsticio de invierno, cuando los días empiezan a alargarse, de las 
ramas de los árboles empiezan a surgir nuevos brotes y entonces llega el momento de 
podar las ramas de los árboles. Cuando los pueblos de aquella época se encontraban en 
pleno invierno, buscaban el regreso de la luz y se dice que golpeaban la tierra con palos 
intentando despertarla, queriendo poner fin a la oscuridad. 

Para celebrar el despertar de la naturaleza, los jóvenes iban de casa en casa cantando y 
pidiendo comida. Posteriormente se juntaban para cenar lo que habían recogido. 

Cuando el cristianismo se extendió por el País Vasco se instauró el día de Santa Águeda, 
como se hizo con muchas otras celebraciones. La iglesia se hizo cargo de los rituales y 
celebraciones y les dio una nueva apariencia. La mezcla de rituales antiguos y cristianos dio 
lugar a la celebración actual. 

 


